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F eministas y sindicalistas hemos vivido vicisitudes en el decenio 2008-2018, años que han dado 
para avances sustantivos en el plano normativo igualitario y que han sembrado para el despertar 
emergente de la movilización feminista, fundamentalmente en el último año. Pero han sido también 

años duros, oscuros, cuando se produjo la tormenta perfecta, confluyendo crisis financiera global, auge 
del neoliberalismo y rearme patriarcal, agudizada en el entorno español por la acción neoconservadora 
del gobierno del PP. 

Crisis, ajustes, recortes, reformas regresivas, re-familiarización de cuidados, reacción patriarcal. Y junto a 
estos factores han surgido múltiples resistencias y respuestas democráticas, colectivas, que han ocupado 
los espacios públicos mediante marchas, mareas, huelgas generales y movilizaciones permanentes, entre 
otras manifestaciones. Y han resurgido discursos críticos, desde la clave de que otro mundo es posible, 
potenciando alternativas para construir una sociedad más justa, igualitaria, inclusiva y democrática.

Las crisis, lo sabemos, acentúan las desigualdades. También las de género, porque afectan de manera 
desigual a las personas, y en las desigualdades sociales interactúa el género agravando sus efectos. 
Hemos visto aterrizar en este lapso de tiempo una crisis financiera y económica, global (la gran recesión), 
pero con un impacto más acusado en el contexto español debido a su fusión con la burbuja inmobiliaria, 
provocando una gran “crisis del ladrillo”, con enorme destrucción de empleo en el sector de la construc-
ción, masculinizado. 

A los efectos de la crisis se sumaron las mal llamadas “políticas de austeridad” impuestas por Bruselas, 
que implicaban sustanciales recortes a los pilares del Estado de bienestar, línea gubernamental que inició 
el gobierno de Zapatero en 2010 y que continuaron con denodado énfasis los gobiernos del PP presididos 
por Rajoy, entre diciembre de 2011 hasta su desalojo del poder en junio de 2018, cuatro años después de 
que se pregonara, según la lectura gubernamental de los datos macroeconómicos, que habíamos salido 
de la crisis (en 2014).

Es preciso recordar, porque a veces se olvida con facilidad, que el PP ha llevado a cabo reformas re-
gresivas, como la reforma laboral, que atacó derechos laborales y sindicales y propició una importante 
destrucción de empleo y devaluación salarial, extendiendo el paro y la precariedad, y empobreciendo a 
la clase trabajadora, con un impacto especialmente acusado entre jóvenes y mayores de 50 años y, por 
supuesto, entre las mujeres.

No olvidamos sus políticas de recortes de los pilares del sistema de bienestar (sanidad, educación, aten-
ción a la dependencia, servicios sociales, Administraciones locales etc.), con sus triples consecuencias 
negativas  para las mujeres, como trabajadoras que pierden sus empleos (al afectar a sectores femini-
zados), como usuarias que pierden servicios públicos y como mujeres que deben suplir con la carga de 
trabajo no remunerado en el espacio familiar la ausencia de servicios del Estado y de las Administraciones 
Públicas.

No olvidamos contrarreformas, como la educativa, plasmada en la llamada “Ley Wert”, que significó 
retrocesos fundamentales en la aplicación del principio de educación en igualdad, entre otros efectos 
negativos, o  como la emprendida en materia de derechos reproductivos,  de amplio alcance según la 
propuesta del entonces ministro Gallardón, frenada por la movilización feminista.

No olvidamos que, además, el PP ha burlado el carácter preventivo y normativo de los obligados informes 
de impacto de género de sus políticas públicas, con redactados de política ficción, como los que han 
acompañado los últimos años los PGE. Y cabe en el “haber” de Rajoy y sus gobiernos, también, el freno a 
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la aplicación extensiva de la transversalidad de género con el refuerzo de políticas de igualdad efectivas y 
con los recursos precisos. Recortes que se traducen en un 40% de retroceso en financiación de políticas 
de igualdad durante sus mandatos en los que ha relegado, minimizándoles en sus funciones, personal 
y recursos, cuando no cerrándoles directamente, los organismos públicos encargados de aplicar esas 
políticas de igualdad. 

En 2008, precisamente,  se creó un Ministerio de Igualdad, suprimido por el mismo gobierno en 2010. Y 
el PP continuó con esa pérdida de la relevancia pública de las estructuras de igualdad, en su remodela-
ción de 2014, que afectó a la denominación y funciones del Instituto de la Mujer, pasando a ser “Instituto 
de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades”, perdiendo su carácter de estructura específica dedica-
da en exclusiva a la igualdad de género, pese a las recomendaciones de Beijing y de la CEDAW. 

A esto hay que añadir la supresión y/o defenestración de muchos Institutos autonómicos de la Mujer, que 
desaparecieron o  descendieron en el escalafón administrativo, hasta hacerlos depender de Familia o 
Bienestar Social durante el mapa político prácticamente monocolor del PP.

Pero feministas y sindicalistas no se han conformado ni resignado. Han estado en todas y cada una de las 
respuestas. Había feministas recordando que “la revolución será feminista o no será” en las movilizacio-
nes en torno al 15M. Feministas y sindicalistas han sostenido las diferentes manifestaciones sectoriales 
unitarias o de confluencia, reclamando lo público (enseñanza, sanidad, servicios sociales, empleo público, 
etc.). Manifestándose con las personas refugiadas, con las inmigrantes sin papeles, con pensionistas. Y 
han estado también en las movilizaciones y campañas de carácter más laboral y sindical, y por supuesto 
en las huelgas generales. Que, recordémoslo, ha habido cuatro en este período. 

Este número de la Revista C8M ha propuesto a especialistas y destacadas representantes de organiza-
ciones comprometidas con la igualdad  realizar un balance desde el punto de vista de lo que ha supuesto 
este período en igualdad de género, así como a dibujar las prioridades para el nuevo tiempo político que 
se abrió con la moción de censura de junio de 2011, en varios ámbitos. Concepción Torres aborda los 
derechos de las mujeres (incluidos los reproductivos) y la normativa de igualdad. Begoña San José ana-
liza la interrelación entre el mercado, el Estado y el feminismo. Rosa San Segundo plantea la necesidad 
de educar en igualdad en todos los niveles educativos y de reconocer los estudios feministas,  de género 
y de las mujeres. Rocío Anguita presenta la brecha digital de género y sus consecuencias. Elena Blasco 
traza las prioridades para el empleo de las mujeres y la igualdad laboral. Mª José Landáburu enfoca la 
peor situación de las mujeres en el trabajo autónomo. Por último, pero no menos importante, Cristina Fa-
ciaben interpela sobre la urgencia de una cooperación internacional con perspectiva de género. A todas 
ellas, gracias por hacer posible el abordaje de este tema desde los distintos ángulos.

La Revista C8M 02 incorpora, además, secciones fijas. Como recomendaciones de la Red C8M, dos 
libros sobre feminismos presentados por sus autoras, Begoña Marugán (coautora, junto a Mª Jesús Mi-
randa) y Teodora Castro, ambos de lectura muy recomendada. Y recopilamos la actividad del C8M en el 
último cuatrimestre, destacando el acto público de Presentación del Centro 8 de Marzo en esta nueva 
etapa y la mesa redonda sobre el impacto de la sentencia “La Manada”, con las intervenciones de Berta 
Barcia, abogada de ActivaT Abogad@s,  que abordó el impacto desde el ámbito jurídico; Alba Pérez, 
abogada e integrante de la Plataforma 7N contra las violencias machistas, que analizó la dimensión social 
y feminista, e Inmaculada Sánchez, periodista y directora de la Revista El Siglo de Europa, que analizó el 
impacto mediático. Invitamos a leer sus ponencias, a través del enlace a la web donde están disponibles.

Conocer para actuar y transformar. La Revista C8M y el C8M se ofrecen a propiciar la unión de fuer-
zas, pensamientos, actuaciones, argumentos… para avanzar en la transformación histórica, para 
construir una sociedad por fin igualitaria, inclusiva, democrática, sostenible y justa. 
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Hablar de los derechos de las mujeres –en el 
momento actual– obliga a posicionarse en el 
lugar situado de las mismas. Obliga a reflexio-
nar desde los espacios discursivos que ocupan 
(-mos) y todo ello tras los importantes avances 
normativos de la última década con leyes tan 
rompedoras –en su momento– como la Ley Or-
gánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas 
de Protección Integral contra la Violencia de 
Género o como la Ley Orgánica 3/2007, de 22 
de marzo, para la Igualdad Efectiva de Mujeres 
y Hombres. Y todo ello sin olvidar la Ley Orgá-
nica 2/2010, de 3 de marzo, de Salud Sexual y 
Reproductiva y de Interrupción Voluntaria del 
Embarazo. Por tanto, una revisión normativa en 
materia de igualdad y no discriminación de la 
última década arroja un saldo a todas luces po-
sitivo. Ténganse en cuenta también los cambios 
normativos de 2015 con normas tan relevantes 
como el Estatuto de la Víctima del Delito y las 
modificaciones penales en materia de violencia 
de género. 

No obstante, si bien a nivel normativo los avan-
ces han sido importantes (no exentos de riesgos 
de involución), la realidad en cuanto su efica-
cia normativa no ha sido tan halagüeña. A ni-

vel cuantitativo los datos sobre brecha salarial 
de género, sobre representación de mujeres en 
los puestos de decisión y, por tanto, de poder, 
sobre trata con fines de explotación sexual, so-
bre conciliación y corresponsabilidad y usos del 
tiempo, sobre acoso sexual y/o por razón de 
sexo y, por supuesto, sobre violencia de género 
en el ámbito de la pareja o expareja, evidencian 
una clara disonancia entre lo que dice (o parece 
que dice) la norma y su efectividad más directa 
e inmediata en la vida de las personas y, sobre 
todo, en la vida de las mujeres. De ahí que des-
de estas líneas se inste a una reflexión crítica 

“Si bien a nivel normativo los 
avances han sido importantes 

(no exentos de riesgos de 
involución), la realidad en 

cuanto su eficacia normativa 
no ha sido tan halagüeña”

Los derechos de las mujeres 
 y 

la normativa de igualdad

María Concepción Torres Díaz
Abogada y profesora de Derecho Constitucional (Universidad de Alicante). 
Secretaria de la Red Feminista de Derecho Constitucional.
 

   @ConcepTorres

En la Red C8M
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sobre la importancia de posicionarse en el lugar 
que ocupan los sujetos destinatarios de las nor-
mas a fin de que desde el discurso jurídico se 
pueda dar efectividad a las demandas de igual-
dad y no discriminación de las mujeres. 

Obviamente, esto obliga a una reflexión crítica 
sobre el discurso jurídico en clave de género o, 
lo que es lo mismo, a un análisis sensible al gé-
nero de las normas que rigen nuestras vidas. Y 
todo ello en aras de apostar por una verdadera 
sociedad democrática avanzada capaz de posi-
cionar a las personas (y a sus demandas de ciu-
dadanía) en el centro del discurso jurídico. 

Solo desde este prisma posicionado las normas 
y sus intérpretes y aplicadores serán capaces de 
garantizar los derechos de las mujeres en tan-
to que personas y, por ende, sujetos jurídicos/
políticos, incluidos, los derechos sexuales y de-
rechos reproductivos con un reconocimiento 
expreso del derecho a la autonomía corporal. 
Solo desde este prisma de análisis la sexuación 
de los sujetos de derechos cobrará la relevancia 
que requiere. Máxime porque es la única forma 
de romper con la neutralidad y objetividad im-
perante en el discurso jurídico y de apostar por 
una verdadera implementación de la perspecti-
va de género que permita pensar en las perso-
nas desde el mismo instante de la elaboración 
de la norma hasta su dimensión más práctica y, 
por tanto, más cercana a las mismas como es en 
el momento de su interpretación y/o aplicación. 

El futuro, en estos momentos, pasa por seguir 
apostando por desarrollos normativos que – 
desde los postulados del derecho antidiscrimi-
natorio– sean capaces de revertir la estructura 
socio/sexual del sistema sexo/género. De ahí 
la importancia –por ejemplo– de la publica-
ción en el Boletín Oficial del Estado (BOE, núm. 
212) de 1 de septiembre de 2018 de la Orden 
JUS/902/2018, de 31 de agosto, relativa al 
Acuerdo del Consejo de Ministros por el que se 
crea un Consejo Asesor para la revisión de la Ley 
de Enjuiciamiento Criminal desde la perspectiva 
de género. Los datos son los que son y la realidad 
pone de manifiesto que la subjetividad jurídica 
y política de las mujeres sigue sin estar consoli-
dada.

De ahí los riesgos siempre latentes de involu-
ción. Riesgos cuyo punto nuclear estriba en las 
reticencias a reconocer desde la norma la sexua-
ción de los sujetos de derechos y sus implicacio-
nes en la articulación de las diferentes relacio-
nes jurídicas. Llegados a este punto los análisis 
y las evaluaciones de lo conseguido y los retos 
pendientes son esenciales si lo que se quiere es 
avanzar. Por tanto, evaluaciones como las reco-
gidas en el libro colectivo coordinado por la pro-
fesora Asunción Ventura y el profesor Santiago 
García –bajo el título “El Derecho a la Igualdad 
Efectiva de Mujeres y Hombres: una evaluación 
del primer decenio de la Ley Orgánica 3/2007” 
(publicado en la editorial Aranzadi)– se erige en 
norma de cabecera en estos momentos. Conclu-
yo, por tanto, estas líneas con una invitación a 
su lectura en tanto que a buen seguro arrojará 
luces sobre cuestiones actualmente latentes en 
materia de igualdad efectiva y real. 

“Esto obliga a una reflexión 
crítica sobre el discurso 

jurídico en clave de género o, 
lo que es lo mismo, a un análisis 

sensible al género de las 
normas que rigen 

nuestras vidas”
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He vivido tres crisis económicas: la del petró-
leo de 1974, la de 1993 y ésta que empezó en 
2008 y no termina. La crisis de los 70 coincidió 
con la transición democrática tras la muerte de 
Franco. En ella se despidió a muchas mujeres 
(al 17%, bajando de 3,6 millones de mujeres 
con empleo en 1974 a  2,9 millones en 1984) 
para que amortiguaran el paro, pues por la he-
rencia del franquismo éramos pocas, nuevas (se 
abandonaba el empleo al casarse o al tener el 
primer hijo) y se decía que cada mujer quitaba 
el empleo a un padre de familia. El movimiento 
feminista luchó para que la incipiente democra-
cia no asumiera y reprodujera esas pautas dis-
criminatorias.

En la crisis de los 90, la tasa de paro femenino 
rebasó el 30% de 1993 a 1995, casi el doble de 
la masculina, que superó en ese trienio el 17%, 
muy marcada por la destrucción de empleo in-
dustrial tras la entrada de España en la UE y la 
globalización, que afectó más a los hombres, y 
se recuperó con la aún más masculinizada cons-
trucción. Pero fue una década de empodera-
miento político, y, en menor medida económi-
co, de las mujeres a nivel mundial, y no hubo 
desánimo ni retirada del empleo.

Es justamente el modelo basado en el creci-
miento inmobiliario y financiero el que estalló 
en 2008. Las personas en paro crecieron de 1,8 

“El movimiento feminista 
afronta esta crisis con fortalezas y 

debilidades. 
Entre sus fortalezas está un nivel 

histórico de movilización, 
protagonizada sobre todo por 

mujeres muy jóvenes, y un mayor 
interés por la economía. 

Entre sus debilidades, 
una cultura antilaboral y anti 
institucional alimentada por 
el paro y la precarización del 

empleo, que no interpela 
al Estado en su obligación 
de redistribuir recursos y 

garantizar derechos”

El mercado, el Estado y 
el feminismo, de 1974 a 2018

Begoña San José Serrán
Fórum de Política Feminista. 
Fue Secretaria Confederal de la Mujer de CCOO de 1977 a 1980.

  @forumpfeminista

En la Red C8M
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a 6 millones de 2007 a 2013, manteniéndose 
en toda la década una tasa de paro más alta en 
las mujeres que en los hombres, siendo aún del 
19% y 15,6% en 2017. Pero el ajuste se hizo más 
por edad y situación migratoria que por sexo, 
con una tasa de paro superior al 37% en los y 
las menores de 24 años en toda la década, y por 
encima del 17% de 2009 a 2017 en las y los in-
migrantes, para quienes ha supuesto de hecho 
la expulsión del 15%, siendo peor la situación de 
las mujeres jóvenes y de las inmigrantes. 

El capitalismo neoliberal del siglo XXI ya no ataca 
a las mujeres en conjunto, sino que usa el ´di-
vide y vencerás`. Expande sistemáticamente el 
individualismo, la falacia de la libre elección y la 
desconfianza hacia las organizaciones y la acción 
colectiva, y por otra, pervierte derechos y opcio-
nes vitales como la sexualidad y la maternidad, 
para convertirlas en mercancía que unas produ-
cen y otros consumen. 

El movimiento feminista afronta esta crisis con 
fortalezas y debilidades. Entre sus fortalezas está 
un nivel histórico de movilización, protagonizada 
sobre todo por mujeres muy jóvenes, y un ma-

yor interés por la economía. Entre sus debilida-
des, una cultura antilaboral y anti institucional 
alimentada por el paro y la precarización del em-
pleo, que no interpela al Estado en su obligación 
de redistribuir recursos y garantizar derechos. 

El Gobierno del PP, encantado, se ponía un lazo 
violeta el 8M después de desmantelar y recortar 
las políticas de igualdad. 

El nuevo Gobierno del PSOE no puede confor-
marse con volver a una relación clientelar o de 
colegas con ciertas élites afines del movimiento 
feminista. Debe tener la voluntad y la inteligen-
cia de establecer una interlocución abierta y efi-
caz con el feminismo crítico, plural, reivindicati-
vo y transformador. Ahora ya no somos pocas, 
tenemos masa crítica para un cambio estructu-
ral, no sólo queremos cuidar, y no queremos cui-
dar solas. 

“Ahora ya no somos pocas,
 tenemos masa crítica para un 

cambio estructural, no sólo 
queremos cuidar, y no 

queremos cuidar solas”
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Como cualquier servicio con fuertes compo-
nentes económicos, la implantación de internet 
a lo largo de los últimos 30 años ha sido des-
igual a lo largo y ancho del mundo, siendo más 
rápida y democrática en los países occidentales 
del norte. No obstante, ello no quiere decir que 
el acceso sea universal ni, lo más importante, 
que todas las personas tengan las mismas ca-
pacidades y posibilidades de uso de dichas tec-
nologías. 

La brecha digital fue definida originalmente 
como la dificultad de acceso a internet por par-
te de algunos sectores de la población mundial, 
ya sea en razón de edad, género, clase social, o 
de otros elementos socioculturales y/o econó-
micos. En nuestro país, esta brecha de acceso se 
ha ido cerrando con bastante celeridad, excepto 
en el caso de algunos colectivos concretos como 
veremos más abajo.

En lo que respecta a las mujeres, la llamada bre-
cha digital de género; es decir, la dificultad de 
acceso a internet por el hecho de ser mujeres, 
el Instituto Nacional de Estadística (INE) la define 
en términos cuantitativos como  “la diferencia 
del porcentaje de hombres y el porcentaje de 
mujeres en el uso de indicadores TIC (uso de In-
ternet en los últimos tres meses, uso frecuente 
de Internet, compras por Internet) expresada en 
puntos porcentuales” (INE, 2018).

Los datos de los que disponemos nos hablan de 
que esta brecha, hoy por hoy en nuestro país, 
está desapareciendo en los grupos de población 
más joven y se acentúa con la edad, siendo toda-
vía relevante en le colectivo de mujeres mayo-
res, tal y como podemos ver en el Gráfico 1. 

“No podemos obviar 
el hecho de que el mundo 
de las tecnologías digitales 

sigue atravesado por el sexismo 
y el androcentrismo, al igual 

que el resto de sistemas 
sociales que nos rodean”

A vueltas con la brecha digital 
de género

Rocío Anguita Martínez
Profesora Titular Dpto. Pedagogía. Miembro de la Cátedra 
Estudios de Género. Universidad de Valladolid.

 @rocioanguita

En la Red C8M

Balance de una década regresiva: resistencias, respuestas y retos de futuro
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No obstante, a partir de aquí deberíamos exa-
minar qué está pasando con el uso de internet 
y todo el campo asociado al mismo. Es lo que 
se denomina como la tercera brecha digital de 
género, que se refiere al uso de aplicaciones y 
la reproducción de roles y estereotipos de géne-
ro en dicho uso, tanto en contenidos como en 
resultados: ellas están más interesadas por los 
contenidos culturales, educativos y de ocio (so-
ciedad y famoseo) mientras que ellos se intere-
san por el ocio y los deportes (juegos, deportes e 
informática) (Estébanez y Vázquez, 2013, p. 16).  
Podemos matizar un poco más estos datos con 
las últimas cifras facilitadas por el INE, que nos 
confirman la tendencia a que las mujeres sean 
más activas en la participación en redes socia-
les y la búsqueda de información sobre temas 
de salud, mientras que todavía existe una bre-
cha importante en lo referido a venta/compra 
por internet, manejo de banca electrónica, uso 
del correo electrónico, la lectura de noticias on 
line o el uso de espacios de almacenamiento en 
internet (Ver Tabla 1). 

No podemos obviar el hecho de que el mundo 
de las tecnologías digitales sigue atravesado por 
el sexismo y el androcentrismo (Donoso, 2014; 
Sainz, 2017), al igual que el resto de sistemas so-
ciales que nos rodean. Especial relevancia tienen 
en este contexto las conductas de acoso y vio-

lencia de género contra las mujeres en internet 
y las redes sociales. Estas redes sociales son un 
espacio donde se sienten acosadas y más vulne-
rables que los chicos a través de dos mecanis-
mos, por un lado, como un espacio de amenaza 
y, por otro, como espacio donde hacer públicas 
conversaciones e imágenes que pertenecen a la 
vida privada de las víctimas (Momoito San Mar-
tín, 2014, p. 22). 

Un último elemento a considerar que está in-
cidiendo gravemente en el mantenimiento de 
la brecha digital de género es el hecho de que 
seguimos teniendo muy pocas niñas y mujeres 
interesadas en el mundo tecnológico desde una 
perspectiva formativa y no va a ser una cuestión 
de tiempo. En la serie temporal y los datos dis-
ponibles del último curso académico ofrecidos 
por el Ministerio de Educación, Cultura y Depor-
te (ver Cuadro 2) podemos ver que las mujeres 
siguen estancadas entre el 15 y el 20% del alum-
nado en las carreras vinculadas a las TIC (Infor-
mática, Telecomunicaciones,...). Ello tiene una 
consecuencia directa en la infrarrepresentación 
de las mujeres en el sector profesional tecnoló-
gico, estando por debajo del 30% en el perso-
nal en este sector (Martínez-Cantos y Castaño, 
2017).

Las propuestas se centran en promover el acti-
vismo social informático por parte de las jóvenes 
que les permita romper con los estereotipos, 
también en las redes sociales e internet, acer-
cándoles las posibilidades que permiten las re-
des frente a un uso más personal e íntimo. En 
este marco es fundamental promover el apren-
dizaje de uso de las TIC y las redes sociales más 
allá del uso y manejo, también sobre la confi-
guración y representación de sus contenidos, 
haciendo hincapié en las habilidades sociales y 
emocionales y la comunicación relacional para 
aprender a visualizar y manejar los elementos 
personales (Barragán y Pinto, 2013). Igualmente 
es clave denunciar las formas de acoso sexista 
que se producen a través de las TIC y las redes 
sociales como una forma de sacarlas de las “con-
ductas normalizadas” por parte de los y las jóve-
nes (Estébanez y Vázquez, 2013). 

Gráfico 1
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Prioridades tras una década 
perdida para el empleo de 

las mujeres y la igualdad laboral

Balance de una década regresiva: resistencias, respuestas y retos de futuro

Elena Blasco Martín
Secretaria confederal de Mujeres e Igualdad de CCOO.

 @EBlascoMartin

En la Red C8M

Realizar un balance de lo que ha supuesto la dé-
cada 2008-2018 para el empleo de las mujeres y  
para el logro de la igualdad laboral tiene un fácil 
denominador común: en conjunto, ha sido ne-
fasto. Y ello, a pesar de contar con un importan-
te marco normativo, del que destaca de manera 
notable la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, 
para la igualdad efectiva de mujeres y hombres.

Si bien no todo cabe en la mochila de la herencia 
de Rajoy, es cierto que ha sido durante los años 
de su mandato (noviembre 2011-junio 2018), 
cuando ha tenido lugar una involución más acu-
sada de la situación sociolaboral de las mujeres 
y de la meta colectiva de la igualdad real. 

Porque sobre la igualdad, continuamente pos-
tergada, no caben situaciones intermedias: o se 
avanza sustancialmente o se está retrocedien-
do. Por eso, tenemos que calificar la última dé-
cada como perdida para el empleo de las muje-
res en igualdad y para la igualdad laboral. 

Además, debemos trazar las prioridades, acom-
pañadas de propuestas de medidas y estrate-
gias para alcanzarlas.

 
“Si bien no todo cabe en

 la mochila de la herencia de
 Rajoy, es cierto que ha sido 

durante los años de su 
mandato (noviembre 2011- 

junio 2018) cuando ha 
tenido lugar una involución 
más acusada de la situación 
sociolaboral de las mujeres y

 de la meta colectiva de
 la igualdad real”

IGUALDAD REAL ¡YA
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Contexto de la década y datos 
para el diagnóstico

Las crisis agravan las desigualdades estructurales 
que caracterizan la situación laboral de las muje-
res, que suele ser, si lo esbozamos a grandes pin-
celadas:  menor empleo con peores condiciones 
laborales; un mayor paro, que les afecta en nú-
mero (más desempleadas) y en períodos (paro 
de larga duración);  abusivo uso de la temporali-
dad en sectores feminizados, una temporalidad 
global y estructural en España y característica de 
los nuevos empleos (en el 1º semestre 2018, el 
38% de los contratos firmados, de duración de 
menos de 1 mes). 

Por si fuera poco, les afectan en mayor medida 
las condiciones de precariedad, la discrimina-
ción salarial y son mayoría entre quienes reci-
ben salarios más bajos. Acceden al empleo en 
sectores muy determinados (segregación hori-
zontal, sectorial). Acceden a categorías determi-
nadas, encontrando obstáculos en la promoción 
(segregación ocupacional, vertical, techo de cris-
tal). Y, fundamentalmente, les afecta de manera 
especial la contratación a tiempo parcial, con las 
consecuencias discriminatorias (salarios, pen-
siones, prestaciones, promoción, etc.).

Abordemos esta panorámica mediante una bre-
ve comparativa 2008-2018, a partir de los últi-
mos datos conocidos. Por ejemplo, el mapa de 
género que dejan los datos del paro registrado 
de septiembre vuelve a ser homogéneo: en to-
das las provincias, en todas las CCAA, el número 
de mujeres registradas como paradas supera al 
de los hombres. En concreto, termina septiem-
bre con 1.889.358 desempleadas, al incremen-
tarse el número de paradas en 14.284 mujeres  
en relación al mes de agosto, aumento de más 
del doble que en los hombres, en números ab-
solutos. Y, respecto  a septiembre de 2017, el 
desempleo masculino baja para 126.314 hom-
bres, mientras que el femenino desciende para 
81.359 mujeres. Es decir, la tercera parte (39%).

Por eso, porque vemos el avance mes a mes, 
decimos que la bolsa del paro registrado se va 
feminizando de manera imparable. En septiem-
bre de 2018 son mujeres el 59% de las personas 
inscritas en el paro registrado. Hace 10 años, 
en septiembre de 2008, suponían el 46%, con 
1.406.636 desempleadas registradas. Diez años 
después 450 mil desempleadas registradas más 
y 13 puntos porcentuales más de peso en el 
paro registrado.

  
“Las crisis agravan las 

desigualdades estructurales 
que caracterizan la situación 

laboral de las mujeres, 
que suele ser, si lo esbozamos 
a grandes pinceladas:  menor 

empleo con peores 
condiciones laborales; un mayor 

paro, que les afecta en 
número (más desempleadas) y 

en períodos (paro de larga 
duración);  abusivo uso de 

la temporalidad en sectores 
feminizados, una temporalidad 

global y uctural en España y 
característica de los nuevos 

empleos (en el primer semestre 
de 2018, el 38% de los contratos 
firmados tuvieron una duración 

de menos de 1 mes)”



16 RevistaC8M• 02 17RevistaC8M• 02
Fundación 1 de Mayo

C8MCentro de Estudios, Investigación e Historia de las Mujeres

Comparando los datos proporcionados por la 
Encuesta de Población Activa (EPA), del 2º Tri-
mestre de los años 2008 y 2018, observamos lo 
siguiente: 

• Actividad. En 2018 hay 500 mil activas 
más que en 2008 (en su gran mayoría han ido al 
desempleo, como veíamos). Y, aunque ha dismi-
nuido, persiste todavía una gran brecha de géne-
ro, hay 1.570,3 mil mujeres menos que hombres 
incorporadas a la actividad. La tasa de actividad  
actual de las mujeres es de 53,29%, y la de los 
hombres el 64,62%. Brecha de género de 11,33 
puntos porcentuales. 

• Ocupación. En la actualidad hay 1.712,6 
mil mujeres menos que hombres con ocupa-
ción/empleo, a pesar de que hay menos muje-
res incorporadas a la actividad, como veíamos. 
La brecha, con respecto a 2008, ha disminuido, 
pero no por el aumento sustancial de mujeres 
ocupadas (que en estos 10 años solo ha aumen-
tado en unas 100 mil), sino por el descenso de 
hombres ocupados (que ha bajado en casi mi-
llón y medio, 1.421 mil).

• Tiempo completo. De cada 10 empleos 
a tiempo completo, solo 4 son ocupados por 
mujeres (40,5%). Tienen este tipo de empleo 
16.444,3 mil personas, de las cuales son hom-
bres 9.788,2 mil y son mujeres 6.656,1 mil. Res-
pecto a hace 10 años hay menos mujeres traba-
jando a tiempo completo (unas 100 mil menos), 
y fundamentalmente, hay menos hombres (1,7 
millones).

• Tiempo parcial. En la actualidad, 3 de 
cada 4 empleos a tiempo parcial son ocupados 
por mujeres. De 2.899,7 mil personas con em-
pleo a tiempo parcial, son hombres 740,1 mil y 
mujeres 2.159,6 mil; es decir, el 74,5%. Respec-
to a 2008, en que casi 8 de cada 10 empleos a 
tiempo parcial eran de mujeres, ha ganado te-
rreno el empleo a tiempo parcial tanto en hom-
bres como en mujeres (ahora 450 empleos más: 
unos 250 mil en hombres y 225 mil mujeres). Es 
importante destacar que aún hoy 1 de cada 4 
ocupadas lo está en un empleo a tiempo parcial. 
Del total de mujeres ocupadas, el 24,49% lo está 
a tiempo parcial), en un porcentaje que triplica 

 

“Situamos las prioridades 
en más empleo de calidad 

para las mujeres, sin segregación 
sectorial u ocupacional; 
aumento de los salarios 

mínimos, el interprofesional y 
el que rige por convenio; 

protección social y pensiones 
universales y sostenibles, 

sin brechas de género. 
Equiparación y dignificación del 
empleo del hogar. Acabar con 

la precariedad laboral. Y el 
objetivo irrenunciable 

de construir una sociedad 
inclusiva e igualitaria, 
sin discriminaciones ni 

violencias hacia las mujeres”
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al de hombres (del total de hombres ocupados, 
solo el 7% lo está a tiempo parcial, menos de 1 
de cada 10). 

• Temporalidad. En el segundo trimestre 
de 2018 ha crecido en 69 centésimas, y alcanza 
casi a 3 de cada 10 personas ocupadas (27%). 
Del total de hombres asalariados, tiene un con-
trato temporal 1 de cada 5, mientras que en el 
caso de las mujeres, alcanza a 1 de cada 4.

• Tiempo parcial involuntario. Es la 
principal causa para hombres (59,5%) y muje-
res (52,3%). Pero para las mujeres, el cuidado 
de personas es también una importante cau-
sa del tiempo parcial. Lo es para el 13,8%, en 
cambio, solo el 1,6% de los hombres alegan esta 
razón. Ellas multiplican por 10. Estos datos nos 
demuestran que nuestro país continúa con una 
falta de conciliación y corresponsabilidad real; 
los pequeños avances en excedencias, reduccio-
nes, permisos y licencias por y para cuidado de 
menores y mayores dependientes suponen una 
verdadera trampa que no responde a la nece-
sidad social real que existe sobre conciliación y 
corresponsabilidad.

•  Salarios y brecha salarial: Datos pu-
blicados en junio por el INE sobre la Encuesta 
Anual de Estructura Salarial del año 2016 (EES 
2016), “El salario medio anual de las mujeres 
fue de 20.131,41 euros, mientras que el de los 
hombres fue de 25.924,43 euros”. En todas las 
ocupaciones y en casi todas las actividades eco-
nómicas las mujeres tuvieron en 2016 un sala-
rio inferior al de los hombres. La Encuesta anual 
de Estructura Salarial (EES) del INE muestra el 
carácter estructural de la brecha de género. Las 
mujeres dejaron de percibir, por ganancias me-
dias anuales, en 2009, 5.499 euros; en 2010, 
5,744 euros; en 2011, 5.900, en 2012, 6.144,72 
euros… y en 2016, 5.793 euros. En una década, 
300 euros rebajados a la brecha.

La feminización de los salarios más bajos: la pro-
porción de personas trabajadoras con ganancia 
baja (cuya ganancia hora está por debajo de los 
2/3 de la ganancia mediana), fue del 16,8% en 
2016. Entre este grupo, el 64,3% eran mujeres.

CCOO imparable en la defensa 
de los derechos de la clase 

trabajadora, de los  derechos 
de las mujeres, de la igualdad

Desde la acción sindical no hemos permaneci-
do, ni mucho menos, impasibles ante la carga 
de los efectos de la crisis, la ofensiva neoliberal 
y las políticas de recortes del Gobierno del PP 
en la clase trabajadora, con el negativo impacto 
de género que han conllevado. Baste recordar, 
por ejemplo,  las huelgas generales en las que 
hemos participado:

■  La HG 29-S. Esta huelga, de 24 horas, 
tuvo lugar el 29 de septiembre de 2010, y fue 
convocada por CCOO, CGT y UGT contra la re-
forma laboral, la reducción salarial en el sector 
público y la congelación de las pensiones pro-
piciada por el Gobierno de Rodríguez Zapatero, 
siguiendo las instrucciones de Bruselas.

■  Las HG del  29-M y 14-N. El Gobier-
no del PP surgido de las elecciones de noviem-
bre de 2011 y presidido por Rajoy radicalizó las 
políticas mal llamadas de austeridad, eliminan-
do derechos básicos sociales y sindicales, incre-
mentando el desempleo con su reforma laboral 
y empobreciendo a la inmensa mayoría de la 
ciudadanía. En este contexto CCOO y el movi-
miento sindical en su conjunto organizamos y 
llevamos a efecto las huelgas generales el 29 de 
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marzo, contra la reforma laboral aprobada el 19 
de febrero,  y la del 14 de noviembre de 2012, 
contra las políticas de ajuste del Gobierno. 

Las gentes de CCOO estuvimos, en confluencia 
con los movimientos sociales, en las calles, for-
mando parte de las llamadas “mareas”: la marea 
verde, por una escuela pública, laica, gratuita, 
universal, coeducativa y de calidad, y llamamos 
a la huelga educativa general en España el 22 de 
mayo de 2012. La marea blanca, contra los re-
cortes en Sanidad; la naranja, contra los de los 
Servicios sociales; la negra, contra los recortes en 
empleo y servicios públicos, etc.

Y hemos estado en las movilizaciones feministas. 
Con diversas plataformas feministas protestamos 
contra el cierre del Ministerio de Igualdad, con-
tra los recortes en políticas de igualdad, contra la 
amenaza de la llamada “Ley Gallardón” hacia el 
derecho al aborto y los derechos reproductivos 
de las mujeres, contra las violencias machistas, 
contra las políticas restrictivas migratorias de 
la UE y la crisis de las personas refugiadas (con 
grave impacto hacia las mujeres refugiadas), etc. 
Una presencia en las movilizaciones feministas 
que tuvo un punto álgido este pasado 8 de 
marzo, cuando CCOO y UGT convocaron una 
huelga general de 2 horas por turno, 
sumándose a la movilización feminista interna-
cional, y que continúa.

Ahora, situamos las prioridades en más empleo 
de calidad para las mujeres, sin segregación sec-
torial u ocupacional; aumento de los salarios mí-
nimos, el interprofesional y el que rige por con-
venio; protección social y pensiones universales y 
sostenibles, sin brechas de género. Equiparación 
y dignificación del empleo del hogar. Acabar con 
la precariedad laboral imperante. Y el objetivo 
irrenunciable de construir una sociedad inclusi-
va e igualitaria, sin discriminaciones ni violencias 
hacia las mujeres.

Han pasado 10 años de muchas victorias y derro-
tas, pero la lucha y la reivindicación de la mujeres 
sindicalistas y feministas no cesa. Hoy, mas que 
nunca, nuestro #EnClaveVioleta es imprescin-
dible y necesario. 

 “Han pasado 10 años, 
de muchas victorias y 

derrotas, pero la lucha y  
la reivindicación de la mujeres 

sindicalistas y feministas,
 no cesa, hoy mas que nunca, 
nuestro #EnClaveVioleta es 
imprescindible y necesario”
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En ningún país del mundo existe la igualdad de 
género plena, efectiva y real. En el mundo del 
trabajo, y si tomamos como referencia el infor-
me de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) 2018 “Perspectivas sociales y del empleo 
en el mundo: Avance global sobre las tendencias 
del empleo femenino 2018”, publicado con oca-
sión del 8 de Marzo de este año, comprobamos 
la situación diferenciada para hombres y muje-
res en términos de empleo. Estas brechas van 
desde tasas de actividad femenina del 45% fren-
te al 75% de los hombres, a una mayor presencia 
en el desempleo, que llega a doblarse en los Es-
tados Árabes y África del Norte, pasando por un 
trabajo no remunerado que en el caso de las mu-
jeres llega al 42%, frente al 20% de los hombres 
en países en desarrollo. Todas estas diferencias 
entre los géneros en el mercado laboral agravan 
las disparidades entre mujeres y hombres.

El último epígrafe del Informe de la OIT conmina 
a los Estados y a los agentes sociales a implicarse 
más activamente y a redoblar los esfuerzos en la 
lucha contra la discriminación y por la igualdad 
entre mujeres y hombres en el mundo laboral. 

Las organizaciones sindicales, como agentes so-
ciales activos a nivel nacional e internacional, y 
trabajando conjuntamente con redes de coope-

ración y solidaridad a nivel global, venimos reali-
zando iniciativas en pos de la igualdad de género 
en el mundo del trabajo desde hace décadas. 

Estas iniciativas se enmarcan en las actividades de 
la Cooperación Sindical Internacional para el De-
sarrollo. CCOO y su Red de Cooperación, donde se 
encuentran integradas federaciones, confedera-
ciones territoriales, fundaciones e institutos, prin-
cipalmente la Fundación 1º de Mayo y la red terri-

“La drástica reducción de 
los presupuestos para 

cooperación ha afectado 
dramáticamente a los 

proyectos de cooperación 
internacional dirigidos a la lucha 

por la igualdad de género 
en el mundo”

¿Para cuándo una cooperación 
internacional con perspectiva 

de género?
Cristina Faciaben Lacorte
Secretaria Confederal de Internacional y Cooperación de CCOO.

  @CrisFaciaben

En la Red C8M

Balance de una década regresiva: resistencias, respuestas y retos de futuro
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torial de Paz y Solidaridad, llevamos promoviendo 
este tipo de acciones desde finales de los 80, en 
estrecha colaboración con nuestras organizacio-
nes socias en América Latina y Caribe, en África y 
en Países Árabes. La especialización en este ámbito 
de la cooperación internacional se vio reconocida 
tanto en la Ley de Cooperación de 1988, como en 
los sucesivos Planes Directores de la Cooperación 
Española, con el reconocimiento del papel de las 
organizaciones sindicales como agentes de desa-
rrollo. 

Desafortunadamente, desde 2011 se ha interrum-
pido abruptamente nuestra actividad en Coope-
ración Internacional, como consecuencia de las 
políticas de recortes del gasto público y que han 
tenido una especial incidencia sobre los fondos 
destinados a la cooperación española, llevadas a 
cabo por los sucesivos Gobiernos del Partido Po-
pular con Mariano Rajoy al frente, pero también 

de una clara estrategia política de apartar a los sin-
dicatos de la cooperación internacional, reservan-
do los escasos recursos de Cooperación a ONG, 
incluso para proyectos de cooperación sindical, 
sobre la que no tienen experiencia, conocimientos 
ni contrapartes. 

La drástica reducción de los presupuestos para 
cooperación ha afectado dramáticamente a los 
proyectos de cooperación internacional dirigidos 
a la lucha por la igualdad de género en el mundo y 
a la consecución de dicho objetivo.

El presupuesto para promoción de la igualdad de 
género y los derechos de las mujeres supuso el 
1,64% del total de la Ayuda Oficial al Desarrollo 
(AOD) entre 2013-2014 . 

La actividad de cooperación internacional de 
CCOO, teniendo en cuenta que la igualdad de gé-
nero ha sido y sigue siendo uno de nuestros prin-
cipales ejes de actuación, también se ha visto gra-
vemente afectada por este ajuste presupuestario 
y por el cambio de rumbo de la política de coope-
ración española. 

Los balances y evaluaciones realizadas por espe-
cialistas  en la materia muestran el preocupante 
descenso del peso de la igualdad de género en la 
cooperación española. La mayoría de la actividad 
entre 2011 y 2017, se ha concentrado en la trans-
versalización de la igualdad de género en sectores-
prioridades como la gobernabilidad y la salud. La 
escasa calidad y adecuación de los proyectos ha 

“Otra consecuencia negativa 
ha sido la importante merma 
de capacidades en igualdad 

de género, así como 
el desmantelamiento y 

desaparición de recursos 
humanos valiosos como 
las Unidades de Género”
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supuesto su pérdida de visibilidad y casi desapari-
ción. Otra consecuencia negativa ha sido la impor-
tante merma de capacidades en igualdad de géne-
ro, así como el desmantelamiento y desaparición 
de recursos humanos valiosos como las Unidades 
de Género.

Ante el nuevo contexto que establece la Agenda 
2030 y que asume el reto y prioriza la igualdad de 
género como un Objetivo de Desarrollo Sosteni-
ble concreto, al tiempo que la transversaliza en 
el resto de contenidos, es imprescindible que el 
Estado español recupere el papel activo y efecti-
vo en la promoción de la igualdad que tuvo anta-
ño su Cooperación Internacional al Desarrollo y 
garantice la participación activa de las organiza-
ciones sindicales para este propósito, tal y como 
establecen los ODS. Desde CCOO no somos op-
timistas respecto a este último elemento, por lo 
menos a corto plazo, a pesar del cambio de Go-
bierno en España.

Para CCOO, en la línea del Grupo de Género de 
la Coordinadora de ONG para el Desarrollo, de 
la cual somos miembros, consideramos cuatro 
puntos clave para conseguir que la Igualdad de 
género recupere el papel que debe ocupar. En 
primer lugar, es preciso mantener una doble 
priorización de la igualdad de género, como 

sector específico y como un enfoque transversal, 
en la política de Cooperación al Desarrollo. Asi-
mismo, debe dotarse el presupuesto adecuado 
y suficiente, con la asunción de compromisos 
concretos e integrando indicadores adecuados 
de seguimiento. En tercer lugar, la instituciona-
lización de la Igualdad de Género exige dotar de 
recursos humanos capacitados a las Unidades 
de Género en los distintos ámbitos de la adminis-
tración relacionados con la cooperación al desa-
rrollo. Por último, debería recuperarse, al menos, 
el porcentaje estipulado en el III Plan Director del 
15% de la AOD (el 9% para género en desarrollo y 
el 6% para salud sexual y reproductiva).

“Es preciso mantener una 
doble priorización de 

la igualdad de género, como 
sector específico y como un 

enfoque transversal, en 
la política de Cooperación 

al Desarrollo”

Cristina Faciaben Lacorte, Jira Bulahi (delegada saharaui para España), Alejandra Ortega Fuentes y Empar 
Pablo Martínez durante una reunión en CCOO 



22 RevistaC8M• 02 23RevistaC8M• 02
Fundación 1 de Mayo

C8MCentro de Estudios, Investigación e Historia de las Mujeres

Actualmente el trabajo autónomo es el régimen 
profesional más masculinizado, donde solo 1 de 
cada 3 trabajadores es mujer. Además, nuestras 
reivindicaciones han sido relegadas de las reivin-
dicaciones feministas globales: somos trabajado-
ras en un mundo profesional de hombres, repre-
sentadas por hombres, y privadas de derechos 
constitucionales básicos como la huelga.

Las mujeres autónomas nos encontramos con 
una dificultad doble, trabajando en un mundo 
profesional no siempre fácil, y hacerlo siendo mu-
jeres. Después de muchos años sin políticas acti-
vas para el emprendimiento femenino, queremos 
cambiar esta situación: salir de nuestro encasilla-
miento, tomar las riendas de nuestro futuro.

Por eso, desde UATAE apostamos hace muchos 
años por participar activamente en todos los es-
pacios de reivindicación feminista: en esta lucha 
global, las mujeres también debemos visibilizar-
nos en nuestra condición de trabajadoras autó-
nomas para poner nuestras reivindicaciones en-
cima de la mesa.

El pasado 8 de marzo las autónomas nos suma-
mos a la huelga feminista y a las manifestaciones 
convocadas en múltiples ciudades del país. Como 
autónomas no constamos en las cifras oficiales. 
Nadie pudo contabilizar en las estadísticas cuán-
tas fuimos, pero paramos nuestras actividades y 

estuvimos juntas por primera vez en una manifes-
tación. Reivindicando cuestiones universales que 
nos afectan a todas, pero también cuestiones que 
nos afectan de forma particular a las autónomas.

Además, las trabajadoras autónomas sufrimos la 
brecha más grande en nuestras pensiones: cobra-

Balance de una década regresiva: resistencias, respuestas y retos de futuro

“Desde UATAE apostamos 
hace muchos años por 
participar activamente 

en todos los espacios de 
reivindicación feminista: 

en esta lucha global, 
las mujeres también 

debemos visibilizarnos 
en nuestra condición de 
trabajadoras autónomas 

para poner nuestras 
reivindicaciones encima

 de la mesa”

Las mujeres y el trabajo 
autónomo

María José Landaburu Carracedo
Abogada y secretaria general de la Unión de Asociaciones de Trabajado-
res Autónomos y Emprendedores (UATAE). 

 @mjlandaburu
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mos un 26% menos de jubilación los autónomos, 
que ya de por sí es un 41% menor con respecto 
a los asalariados y que no alcanza el salario mí-
nimo profesional. Somos jubiladas más pobres, 
madres con menos protección social y cuando 
tenemos que cerrar nuestros negocios no tene-
mos una prestación por cese de actividad. Un 
régimen laboral que nos desprovee de los dere-
chos como ciudadanas.

La experiencia de participar en la huelga feminis-
ta nos reveló por primera vez que nunca más las 
mujeres autónomas vamos a estar solas, y que 
saldremos siempre que sea necesario a luchar 
por nuestros derechos y los del resto de traba-
jadoras.

La labor que desde los sindicatos, desde orga-
nizaciones como la nuestra y desde la sociedad 
civil se hace es fundamental para continuar con 
la lucha política feminista y articular nuestras de-
mandas. Una lucha que continuará solamente si 
estamos juntas, si nos apoyamos mutuamente, 
si nos ayudamos las unas a las otras.

“Las trabajadoras autónomas 
sufrimos la brecha más 

grande en nuestras 
pensiones: cobramos un 26% 

menos de jubilación 
los autónomos, que ya 

de por sí es un 41% menor 
con respecto a las personas 
asalariadas y que no alcanza 

el salario mínimo profesional. 
Somos jubiladas más pobres, 

madres con menos protección 
social y cuando tenemos que 
cerrar nuestros negocios no 
tenemos prestación por cese 

de actividad”
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Los estudios de género y 
la educación en igualdad en 

los distintos niveles educativos
Rosa San Segundo Manuel
Catedrática de la Universidad Carlos III de Madrid.  Directora del
Instituto Universitario de Estudios de Género de la UC3M.
Presidenta de la Junta Gestora de la Plataforma Universitaria de Estudios 
Feministas y de Género (EUFEM).

         @Rosasansegundo

En la Red C8M

L as mujeres durante siglos y milenios han 
tenido vetado  el acceso al saber institucio-

nalizado  y a los derechos más fundamentales. 
Siempre han estado relegadas y han sido acu-
sadas cuando han tratado de participar en el 
acceso al conocimiento, lo que pagaron incluso 
con sus vidas. Esta exclusión de todo el siste-
ma de enseñanza, de la alfabetización,  de las 
universidades y de las academias científicas, ha 
llegado y perdura, de formas distintas, hasta  el 
siglo XXI. 

Sólo hace cien años se eliminaron las barreras 
administrativas que impedían el acceso de  las 
mujeres a la universidad, en los primeros dece-
nios sólo algunas acceden a los estudios univer-
sitarios. Y es en el decenio de los años treinta 
cuando se escolariza a niñas de forma más ge-
neralizada. El marco legislativo que aprueba por 
vez primera la igualdad entre hombre y mujeres 
no tiene más de 30 o 40 años, dependiendo de 
cada país. En España fue en la Constitución de 
1978 donde se promulgó, por vez primera, la 
igualdad de derechos de hombres y mujeres en 
el marco jurídico, y terminó con una situación 
legal de segregación y exclusión severísima en 
todos los contextos. Se han promulgado  distin-
tas leyes de educación;  en 35 años ha habido 

siete leyes distintas de educación, según se han 
alternado periodos conservadores o mas pro-
gresistas en los distintos  gobiernos.  

En el sistema  educativo, como en todos los 
ámbitos, es muy difícil introducir la igualdad y 
la perspectiva de género. En el ámbito educa-
tivo completo y en el universitario somos más 
mujeres, tanto profesoras como alumnas. En la 
enseñanza primaria, secundaria y universitaria, 
ellas obtienen mejores calificaciones que ellos. 
A pesar de que, en la actualidad, la discrimina-
ción por razón de sexo no existe, de un modo 
explícito, en las instituciones, sin  embargo,  to-
davía  hay numerosos sesgos y discriminaciones 
de género. Existen  sesgos de exclusión en los 

“Es imprescindible 
una educación pública 

de calidad, una educación
 en valores, en igualdad, 
en paridad,  inclusiva en
 todos  sus contenidos”

Balance de una década regresiva: resistencias, respuestas y retos de futuro
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contenidos de  todo  el sistema educativo,  lo que 
necesariamente repercute  en la perspectiva y sig-
nificados de los diferentes aprendizajes. 

La exclusiva mirada masculina al mundo del co-
nocimiento ha reportado en la historia de la 
ciencia una  fuente de prejuicios de género en 
la producción de conocimiento. El entramado de 
la ciencia tiene sesgos sexistas y androcéntricos, 
pues el sexismo ha impregnado y caracterizado 
los propios contenidos y el quehacer científico. 
La historia de la ciencia ha estado marcada por la 
suplementación, instaurando en los contenidos  
un  suplemento para reforzar lo que ha sido re-
presentado de forma incompleta, con la ausen-
cia de las mujeres tanto en la ciencia como en 
el lenguaje. La ciencia, inmersa en todos sus as-

pectos en una sociedad cuyas barreras continúan 
con la discriminación por sexo, con fronteras 
segregadoras siempre inventadas que implican 
la construcción de un orden de representación 
simbólico, es constitutiva de las bases principa-
les sobre las que se asientan  los valores sociales. 
Tiene que ser, por tanto, pionera en la construc-
ción paritaria del conocimiento y contribuir a 
la superación de  dicotomías tradicionales, que 
tantas desigualdades e injusticias han generado 
y siguen generando. A pesar de que la igualdad 
ha de ser una prioridad de las finalidades educa-
tivas,   los contenidos relativos a mujer son  prác-
ticamente inexistentes en la enseñanza primaria, 
secundaria e insignificantes en la universitaria, 
pues en todos los contenidos curriculares la mu-
jer se encuentra excluida de las materias. Un in-
tento de inclusión fue la asignatura denominada 
“Educación para la Ciudadanía”, que conformó 
un conjunto de asignaturas que  mediante la Ley 
Orgánica de Educación 2/2006, de 3 de mayo,  se 
impartía en los distintos niveles de  la educación 
primaria y secundaria. Generó grave polémica, 
incluso objeción de conciencia, ya que fue muy 
atacada por sectores conservadores que llegaron 
a  su  denuncia en distintos tribunales de Justicia,  
a pesar de encontrarse esta asignatura enmar-
cada como  prioridad en el contexto  europeo. 
Finalmente, la Ley Orgánica 2013,  para la mejo-
ra de la calidad educativa (LOMCE), denominada  
como «Ley Wert», abolió la asignatura.

Se han continuado otros  avances legislati-
vos, otro  hito extraordinario fue la Ley para la 
igualdad entre mujeres y hombres de marzo de 
3/2007 que  abarca a todo el sistema educativo 
y  prescribe acciones para los planes de estudios, 
los proyectos de investigación y otros muchos as-
pectos. Su aplicación implicaba todas las esferas; 
en su artículo 24 incluye la inclusión del principio 
de igualdad en todo el sistema educativo de pri-
maria y secundaria, y el artículo 25  establecía 
para la enseñanza universitaria que en los pro-
gramas de grado –antiguas licenciaturas– y pos-
grados se incluyeran materias con perspectiva de  
género e igualdad. Lejos de hacerlo, cuando se 
modificaron  los planes de estudio, a partir de la 
Ley de Educación superior de 2007 para promo-

“La perspectiva de género 
se hace imprescindible en
 todo el marco educativo, 
en los contenidos de las 
disciplinas y en estudios 
específicos, así como su 

inserción en el ordenamiento 
académico, o sea, 

la incorporación y desarrollo
 de la perspectiva de género
 al nuevo diseño integral de

 la docencia, lo que  es viable 
en tanto que se cuenta con las 
suficientes bases académicas, 

jurídicas, sociales y políticas para 
sustentar su plena incorporación 

en las enseñanzas regladas de 
primaria, secundaria  y en los  
grados y postgrado oficiales”
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“No puede el sistema educativo 
desmarcarse de una línea 

de progreso y  continuar en 
una postura de exclusión, 
segregacionista y sexista,  

porque es una pérdida 
fundamental de recursos y tiene 

graves consecuencias de todo 
tipo, que operan contra un
 mayor desarrollo social y 

democrático; además contravenir 
los derechos humanos reporta 

desigualdades”

ver  la convergencia al  Espacio Europeo de Edu-
cación Superior, denominado Plan Bolonia –que 
hubiera sido el momento propicio– ocurrió todo 
lo contrario. Las asignaturas con perspectiva de 
género, que se habían conseguido introducir en 
algunas carreras, fueron  eliminadas o reducidas 
en muchas de ellas.

Sin embargo, la perspectiva de género se hace 
imprescindible en  todo el marco educativo, en 
los contenidos de las disciplinas, y estudios espe-
cíficos, así como su inserción en el ordenamien-
to académico, o sea la incorporación y desarrollo 
de la perspectiva de género al nuevo diseño in-
tegral de la docencia, lo que  es viable en tanto 
que  se cuenta con las suficientes bases académi-
cas, jurídicas, sociales y políticas para sustentar su 
plena incorporación en las enseñanzas regladas 
de primaria, secundaria  y en los  grados y post-
grado oficiales. Por tanto,  la creación de un área 
de conocimiento específica denominada  “Estu-
dios feministas y de género”,  y  de subáreas en el 
resto de las disciplinas,  se reclama  al  Ministerio 
de Educación, Cultura y Deporte;  se hace necesa-
ria  su inclusión, entre otros espacios, en el listado 

de comisiones  de conocimiento del Decreto 415/ 
2015 y que se reconozca tanto para la docencia 
como la para la investigación.           

En definitiva, es imprescindible una educación 
pública de calidad, una educación en valores, 
en igualdad, en paridad,  inclusiva en todos  sus 
contenidos. El siglo XX pasará a la historia de la 
humanidad, como el siglo de la incorporación de 
las mujeres al espacio público  y de su acceso a la 
educación,  con una diversidad de acciones  que 
ha de superar, todavía, la  ausencia de la mujer 
en los contenidos educativos.  No puede el siste-
ma educativo desmarcarse de una línea de pro-
greso y  continuar en una postura de exclusión, 
segregacionista y sexista,  porque es una pérdi-
da fundamental de recursos y tiene graves con-
secuencias de todo tipo, que operan contra un 
mayor desarrollo social y democrático; además 
contravenir los derechos humanos reporta des-
igualdades, que no sólo  denigran a quienes di-
rectamente las padecen, sino que nos denigran 
a todos, pues no podemos pretender  constituir 
un modelo educativo  adecuado desde prácticas 
segregacionistas.
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  • DE SUBIR LOS SALARIOS
  • DEL EMPLEO DIGNO
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La Red C8M recomienda

Desde hace años algunas dis-
ciplinas han creado áreas de 

especialización. La economía sería 
la más significativa. Según las eco-
nomistas, era tan difícil introducir 
la perspectiva de género y el femi-
nismo en la economía tradicional 
que tuvieron que crear una espe-
cialidad propia. Hoy, la economía 
feminista es un área reconocida 
en el ámbito académico y práctico 
y está aportando interesantes re-
flexiones y debates. Sin embargo, 
esta trayectoria no se ha produci-
do en todas las ciencias sociales, 
fundamentalmente porque lo que 
existe es un pensamiento feminis-
ta multidisciplinar donde una serie 
de autoras y algún autor están sir-
viendo de base teórica para poste-
riores desarrollos antropológicos, 
psicológicos, histórico o sociológi-
cos, entre otros. De ahí el título de 
este libro “Feminismos: una mira-
da desde la sociología”. 

Hablamos de feminismos en plural 
porque la variedad de propuestas 

teóricas así lo exige. Pero a ellas 
nos acercamos desde nuestra for-
mación sociológica. Describimos 
cronológicamente las  aportacio-
nes que han  realizado una serie 
de autoras y autores que conside-
ramos relevantes en una primera 
parte, para pasar después a anali-
zar fenómenos  como las políticas 
de igualdad, la investigación, los 
modelos familiares, el cuidado,  el 
trabajo o la violencia, a partir de lo 
aprendido en las mismas.  

Nuestra pretensión no es otra que 

se conozcan las teorías feministas 
para que diferentes profesionales 
puedan aplicarlas a sus campos 
disciplinares y vayamos acabando 
con una ciencia que ha sido cie-
ga, sorda y muda a la realidad de 
las mujeres, teniendo al hombre 
(varón) como único objeto de la 
misma,  puesto que en el ámbi-
to sociológico y en general en las 
ciencias sociales  las teorías femi-
nistas han supuesto una revolución 
epistemológica, y, sin embargo, al 
menos el alumnado que estudia 
sociología, desconoce a gran parte 

“Feminismos: 
Una mirada desde la sociología”,  
una herramienta doblemente útil

Begoña Marugán Pintos
Adjunta a la Secretaría de las Mujeres de la 
FSC CCOO y profesora de Sociología de la 
Universidad Carlos III (Madrid)

 @Begoa46

En la Red C8M

“Después de años de cuestionar al feminismo y
 a las feministas se ha llegado a un reconocimiento 

de la importancia del mismo.  Hoy es frecuente 
escuchar a personas de distintas ideologías 

autodenominarse “feministas”, lo que no implica 
que todas las personas que así se definan conozcan 

la genealogía de un pensamiento que tiene más 
de dos siglos de historia, ni muchas de las prácticas

 políticas realizadas por este movimiento”
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La Red  C8M  recomienda

de las autoras feministas y la ma-
yoría de los conceptos básicos del 
feminismo.

En la constatación de esta caren-
cia formativa reside el origen del 
libro. Mª Jesús Miranda  –a la que 
solo puedo elogiar– y yo misma 
entendimos en su día que esta fal-
ta de formación era aún más gra-
ve en un momento en el que tanto 
las empresas como las adminis-
traciones demandaban personal 
formado en género para elaborar 
planes y políticas de igualdad. 

Un texto que una vez publicado 
adquiere mayor valor, puesto que 
después de años de cuestionar al 
feminismo y a las feministas se ha 
llegado a un reconocimiento de 

la importancia del mismo. Hoy es 
frecuente escuchar a personas de 
distintas ideologías autodenomi-
narse “feministas”, lo que no im-
plica que todas las personas que 
así se definan conozcan la genea-
logía de un pensamiento que tie-
ne más de dos siglos de historia, 
ni muchas de las prácticas políti-
cas realizadas por este movimien-
to. Una población para la cual 
sería de gran utilidad, puesto que 
usamos un  lenguaje accesible a 
todos los públicos.

Personalmente, volver a leer a 
“los padres de la sociología” con 
gafas de género ha sido un ejer-
cicio apasionante al ver de modo 
diferente a mis autores de refe-

rencia, pero recuperar a Beauvoir, 
Friedan, Michel Sullerot, Zetkin, 
Kollontai, Fraser, Butler, Young, 
Sassen, Haraway o Rodriguez Mag-
da y seleccionar algunos de sus 
fragmentos no lo ha sido menos. 

Sin embargo, no queríamos que-
darnos sólo en recuperar la teo-
ría, sino que intentamos mostrar 
cómo esas teorías permiten ana-
lizar la sociedad española actual. 
De ahí una segunda parte mucho 
más sociológica donde la vida se 
ve a través de esa gran ventana 
que nos ofrecido los feminismos 
de todos los tiempo y de los cua-
les esperamos y nos comprome-
temos a seguir aprendiendo. Es-
pero que os guste.

Itinerarios de poder y liderazgo. 
La voz de las mujeres

Teodora Castro Hernández
Feminista. Maestra. Activista de la coeducación. 

Defensora de la escuela pública. 
En el corazón: sindicalista de CCOO 

con orgullo y pasión.
 @Tedo_Cas

Ese es el título con el que fi-
nalmente se publicó la inves-

tigación enmarcada en mi tesis 
doctoral. Las preguntas que la 
orientaron fueron sobre el concep-
to de poder, liderazgo y el ejercicio 
de los mismos: ¿Qué es el poder y 
cómo se ejerce? ¿Existen diferen-

cias entre mujeres y hombres en la 
concepción y ejercicio del poder? 
¿Emplean hombres y mujeres dife-
rentes estilos de liderazgo? ¿Existe 
un liderazgo femenino? 

Interrogantes con los que yo mis-
ma pretendía entender las razones 
por las que los datos aportados 

sobre la participación de mujeres 
documentan su elocuente y sospe-
chosa menor presencia en puestos 
de alta responsabilidad y en los 
procesos de poder y toma de de-
cisiones en cualquier ámbito de la 
vida: político, económico, social, 
académico, etc. Pero ¿por qué no 
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hacerlo  a través de las voces de las propias mujeres?

Así, el objetivo de la investigación se concretó en ca-
racterizar los procesos de construcción como sujetos 
políticos de diez mujeres extremeñas, lideresas en 
sus respetivos ámbitos profesionales. La mayoría de 
ellas no han llegado a la máxima responsabilidad en 
su ámbito profesional, pero todas han tenido expe-
riencias de poder y de sus implicaciones en la prácti-
ca cotidiana.

La particularidad del trabajo lo aporta el método uti-
lizado, la Metodología Comunicativa, que comparte 
con el feminismo la necesidad de comprender, inter-
pretar y transformar la realidad social, y que sitúa a 
las personas como agentes sociales con capacidad 
para transformar, tanto sus propias prácticas como 
las estructuras sociales. Mediante dicha metodolo-
gía y una de sus técnicas, los relatos comunicativos, 
he analizado los elementos que han contribuido (ele-
mentos transformadores) u obstaculizado (elemen-
tos exclusores) la construcción de los liderazgos de 
las participantes, así como los discursos sobre el po-
der que las han acompañado en dicho proceso. 

Por tanto, no es de extrañar que el marco teórico 
haya girado en torno al desarrollo de dos conceptos 
básicos: poder y liderazgo y al que se incorpora, en el 
transcurso de la investigación el de empoderamiento. 
Los tres abordados desde dos posiciones diferentes: 
las clásicas y las feministas. El aspecto que añaden 
las posiciones feminista es la de mostrar el sexismo 
en la construcción del conocimiento científico. 

Esta acertada mirada analítica me ha permitido 
analizar aspectos tan significativos para la deseada 
transformación social como: la importancia de la 
participación asociativa, las vías de acceso al poder y 
el  sexismo presente en esos ámbitos; que autocon-
cepto de lideresas y con qué conductas los descri-
ben, como influye la conciencia de las desigualdades 
de género en el ejercicio de sus responsabilidades, o 
que impacto tiene la cultura organizacional o las in-
fluencias interpersonales en los itinerarios de poder 
y liderazgo de las mujeres. 

Con todo ello, algunas de las conclusiones es posible 
resumirlas: que la ausencia de cultura participativa, 
los sistemas de cooptación opacos, los modelos de 
liderazgo androcéntricos vigentes, la cultura organi-
zacional ajena a los valores de la igualdad y una falta 
de conciencia de las desigualdades de género actúan 
dimensiones exclusoras en los itinerarios de poder y 
liderazgo. En esa línea, la auto-sobreexplotación es 
un término acuñado durante esta investigación para 
nombrar el fenómeno por el que las mujeres asumen 
las consecuencias de los estereotipos de género a 
pesar del marcado carácter exclusor que comportan. 

Actúan como dimensiones transformadoras: los 
procesos de participación social con perspectiva de 
género, la transparencia en los sistemas de coopta-
ción; un modelo de liderazgo dialógico, colaborativo, 
visible y anclado una formación y capacitación con 
perspectiva de género; la cultura organizacional con 
valores en igualdad y el empoderamiento feminista. 

La Red  C8M  recomienda

“La ausencia de cultura participativa, los sistemas 
de cooptación opacos, los modelos de liderazgo 
androcéntricos vigentes, la cultura organizacional 
ajena a los valores de la igualdad y una falta de 
conciencia de las desigualdades de género actúan 
como dimensiones exclusoras en los itinerarios de 
poder y liderazgo”
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Creado a iniciativa de la Secretaría Confederal 
de Mujeres e Igualdad de CCOO para profundi-
zar desde los ángulos de estudio, análisis y me-
moria en la interrelación de las áreas de género, 
trabajos, mujeres y sindicalismo, se inserta en la 
Fundación 1º de Mayo el espacio de la Confede-
ración Sindical de CCOO dedicado al estudio, la 
reflexión y el debate sobre los problemas que 
afectan a trabajadores y trabajadoras, a la ciuda-
danía y al sindicalismo. Complementa, con esta 
especificidad, otras áreas de la Fundación 1 de 
Mayo, como el Archivo de Historia del Trabajo, el 
Centro de Documentación de Migraciones, la Bi-
blioteca, el Instituto Paz y Solidaridad o el área de 
Estudios y Proyectos. 

El Centro 8 de Marzo cuenta con una consolidada 
trayectoria desarrollada desde 2010, con contri-
buciones a un mejor conocimiento de la situación 
social, laboral y sindical de las mujeres y de las 
desigualdades (estructurales y coyunturales) de 
género que perviven en un sistema de igualdad 
formal. En su trayectoria también ha promovido 
el conocimiento y el reconocimiento de la acción 
sindical en igualdad de género y el protagonismo 
de trabajadoras y sindicalistas en las conquistas 
sociales e igualitarias, con estudios, jornadas e 
informes (publicaciones y actuaciones accesibles 
desde el Espacio Web del C8M). 

En esta nueva etapa, el Centro 8 de Marzo se pro-
pone afianzar su trayectoria de especialización 
en el análisis social, laboral y sindical, desde la 
perspectiva de género, de la sociedad actual, y 
en la recuperación del protagonismo histórico de 
las sindicalistas. De manera especial, se propone 
ampliar el espacio de colaboración y encuentros 
con especialistas, desde distintos escenarios de 
conocimiento, reflexión y debate, desde diálogos 
interdisciplinares, para generar o contribuir con 
aportaciones significativas desde el pensamiento 
crítico y la acción sindical transformadora al logro 
colectivo y emancipador de la igualdad real. 

En esta nueva etapa, el Centro 8 de Marzo 
se propone afianzar su trayectoria de 
especialización en el análisis social, laboral y 
sindical, desde la perspectiva de género, 
de la sociedad actual, y en la recuperación 
del protagonismo histórico de las sindicalistas

¿ ?Conoces el Centro 8 de Marzo
n  El Centro 8 de Marzo de Estudios, Investigación e Historia de las Mujeres 
(Centro 8 de Marzo/C8M), integrado en la Fundación 1º de Mayo, ha iniciado 
una nueva etapa en el marco del 11º Congreso Confederal de CCOO. 
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En coherencia con los retos sindicales for-
mulados en el 11º Congreso Confederal de 
CCOO, esta nueva etapa del C8M se abre con 
la aspiración de convertirse en una referencia 
para  quienes colaboran en la tarea de acabar 
con las desigualdades estructurales que obs-
taculizan la participación laboral y social de 
las mujeres. Se dirige, pues, de manera espe-
cial, a  sindicalistas, feministas, investigado-
ras, historiadoras, trabajadoras, activistas en 
definitiva vinculadas de distinta forma a la 
intersección entre mujeres,trabajos y relacio-
nes de género. 

Esta actividad de estudio, reflexión y debate 
sobre la realidad social y laboral de las mu-
jeres requiere también cooperar en la re-
vitalización de las propuestas sindicales en 
relación a los derechos en igualdad de las 
mujeres.

Con especial intensidad, destacamos la vo-
luntad de configurar el Centro 8 de Marzo 
como un espacio de trabajo abierto al debate, 
la reflexión y la participación, pero también 
como un lugar de colaboración, encuentro e 
integración para quienes consideran que el 
intercambio de informaciones, conocimien-
tos y pensamientos  en este amplio campo de 
estudio y activismo refuerza la acción colec-
tiva para la transformación de esta desigual y 
discriminatoria realidad. 

Entre otros objetivos 
del Centro 8 de Marzo, 
destacan los siguientes:

■   El estudio y análisis del mercado laboral y de las 
condiciones de trabajo y vida de las mujeres des-
de un enfoque multidisciplinar.

  
■    La colaboración con las estructuras sindicales y sus 

responsables en Mujeres e Igualdad, en la realiza-
ción de seminarios, encuentros y otras actividades 
de formación, investigación, difusión  y debate so-
bre las temáticas en que basa el C8M su actividad.

■ La colaboración con estructuras universitarias 
(seminarios, centros o cátedras...) dedicadas a 
estudios sobre (mujeres, trabajos, relaciones de 
género) o cursos de Posgrado en estas materias,  
así como con el movimiento feminista y las orga-
nizaciones que la conforman, en actividades de 
formación,  investigación, difusión  y debate.

■   El reconocimiento de mujeres vinculadas al géne-
ro y el sindicalismo, especialmente de las sindi-
calistas de CCOO.

       Centro 8 de Marzo

La Red C8M ofrece la posibilidad de colaborar de distintas formas, según disponibilidad  e impli-
cación personal, en el C8M. También pueden formar parte organizaciones de mujeres, organis-
mos universitarios o de otras entidades, especializados en las temáticas abordadas desde el C8M:
     •  Participando en los debates digitales abiertos en el espacio de la Web del C8M (Debates 
          temáticos).
     •  Participando y colaborando en las publicaciones y actividades del C8M.
     •  Dando a conocer publicaciones,  investigaciones y actividades propias para que sean difundi-
          das desde los espacios de difusión del C8M (revista, Facebook, Twitter, espacio en Web).

Si quieres formar parte de la Red C8M, envía un mensaje por correo electronico con el asunto: 
Red C8M, a centro8marzo@1mayo.ccoo.es

Si quieres formar parte de la Red C8M
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La secretaria confederal de Mu-
jeres e Igualdad de CCOO, Elena 
Blasco; Susana Brunel, del equipo 
de la Secretaría y la responsable 
del C8M, Eva Antón, se han reuni-
do con la Secretaria de Estado de 
Igualdad, Soledad Murillo, presen-
tándole el Centro 8 de Marzo. 

Reuniones   

C8M  ACTIVIDADES 

El C8M ha moderado la mesa sobre brechas de 
género en el empleo en tercero y último de los se-
minarios del Ciclo de Seminarios sobre Igualdad, 
empleo, conciliación y violencia de género que, 
bajo la dirección de Jorge Torrens, se han desa-
rrollado en la Escuela de Relaciones Laborales de 
la Universidad Complutense de Madrid entre los 
días 18 de septiembre y 4 de octubre. 

      Participación en jornadas

El C8M ha participado en Valladolid en el curso de 
formación al profesorado “Formando promotores 
de igualdad de género. La prevención de la violen-
cia de género”, organizado por ADAVASYMT en co-
laboración con el ciclo de Promoción de Igualdad 
del IES Ferrari, a través de la Consejería de Educa-
ción de la Junta de Castilla y León.

              Formación

C8M

Si quieres formar parte de la Red C8M

Clic
aquí Acceder a la noticia

Clic
aquí Acceder a la noticia

Clic
aquí Acceder a la noticia

http://www.1mayo.ccoo.es/noticia:331483--El_C8M_modera_la_Mesa_sobre_brechas_de_genero_en_el_empleo_en_el_Seminario_de_la_ERL
http://www.1mayo.ccoo.es/noticia:323855--La_Secretaria_confederal_de_Mujeres_e_Igualdad_de_CCOO_se_reune_con_la_Secretaria_de_Estado_de_Igualdad_con_la_asistencia_del_C8M
http://www.1mayo.ccoo.es/noticia:321340--El_C8M_participa_en_un_curso_de_formacion_del_profesorado_de_promocion_de_igualdad


34 RevistaC8M• 02 35RevistaC8M• 02
Fundación 1 de Mayo

C8MCentro de Estudios, Investigación e Historia de las Mujeres

C8M  ACTIVIDADES 

Acto de presentación del C8M en la nueva etapa, correspondiente al 11º Congreso 
Confederal, y mesa redonda sobre Impacto de la sentencia “La Manada”. 

El acto, en su primera parte, contó con las intervenciones de Ramón Górriz, presidente de la Fun-
dación 1º de Mayo; Elena Blasco Martín, secretaria confederal de Mujeres e Igualdad de CCOO, 
y Eva Antón, como responsable del C8M.
A  continuación, tuvo lugar una mesa redonda sobre el Impacto jurídico, mediático y social de 
la sentencia conocida como La Manada, con las intervenciones de Berta Barcia, abogada de 
ActivaT Abogad@s,  que abordó el impacto desde el ámbito jurídico; Alba Pérez, abogada e 
integrante de la Plataforma 7N contra las violencias machistas, que analizó la dimensión social 
y feminista, e Inmaculada Sánchez, periodista y directora de la Revista El Siglo de Europa, que 
incidió sobre el impacto mediático. Posteriormente se abrió un turno de palabras para abrir un 

diálogo con las personas asistentes.

 Acto público

La Unión General de Trabajadores Tunecinos (UGTT) y 
CCOO acuerdan trabajar por la igualdad y reforzar las re-
des de mujeres sindicalistas del Sur de Europa y Norte de 
África, mediante la creación de una Red Mediterránea de 
mujeres sindicalistas. El Centro 8 de Marzo participará en 
dicha iniciativa. 

C8M
 Trabajo en red

Clic
aquí Acceder a la noticia

Clic
aquí

Acceder a un resumen del acto y 
a las ponencias

Clic
aquí Acceder a la noticia

http://www.1mayo.ccoo.es/noticia:324065--Una_Mesa_Redonda_sobre_el_impacto_juridico_mediatico_y_social_de_la_sentencia_la_Manada_inicia_el_ciclo_de_actividades_presenciales_del_C8M
http://www.1mayo.ccoo.es//a44efa94d8f68a2fb1cd497001005385000001.pdf
http://www.1mayo.ccoo.es/noticia:321328--La_UGTT_y_CCOO_acuerdan_un_trabajo_conjunto_por_la_igualdad_y_reforzar_redes_de_mujeres_sindicalistas_con_el_C8M)


Centro de Estudios, Investigación e Historia de las Mujeres




